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NA LETANÍA Y UNA GLOSA 
(ñrtículo que ha obtenido el Tremió al mejor elogio del Libro") 

Es costumbre, desde muy 
antiguo, dedicar loas y chi­
coleos al libro, hasta el punto 
de que una colección, siquie 
ra fuese aníológica, de ellas 
y de ellos, llenaría volúme­
nes de consideración.-Enire 
tantas alabanzas conviene, 
pues, destacar alguna signifi­
cativa, que bien puede ser ia 
que adopta la forma rancia y 
prestigiosa de letanía. 

La más célebre letanía bi­
bliográfica es la atribuida por 
Gabriel Pcignot a Lucas de 
Penne. Gabriel Pcignot, que 
vio parte dc los siglos XVlIl.y 
XlX, fué un buen profesor que 
consagró igneos entusiasmos 
al estudio metódicodel l i b r o -
de que fué precursor cn Fran­
cia con la pureza y el desin-
Icrés propios dé persona tan 
niodesta que según expresión 
Suya, no hubiera dado ni cl 
tabaco que cabe e n u m pipa 
para que su nombre Ic sobre­
viviese. Lu :as dc Penne es 
"na incógnita que Gabriel Pei 
not dejó sin esclarecer, cosa 
iue tampoco hacen los co-
Te' pondientes lexicones bio­
gráficos. 

Pero lo importante es Ja le­
tanía bibliográfica dc Lucas 
de Penne, que corre en varias 
Versiones, si bien aquí se 
aceptará la que ofrece Ga 
briel Peignot. 
• La letanía en cuestión dice 

que cl libro es: 
Lumen cordis. —El corazón 

'lene, sí, óptimas cualidades, 
como son la bondad, la com 
Pasión, la val ntía, no siem­
pre tenida cn cuenta. Dijo 

.Pascal que hay razones del 
Corazón que la razón no co­
noce. Pero lambién hay razo 
l e s de la razón que ei cora­
zón ignora. Dc ahí se sigue 
^na ceguera cordial que ori­
gina acerbos males y engen­
dra d e s e n g ^ o s . Ahora bien, 
Para esa ceguera puede ser 
Un apreciable remedio la luz 

' del corazón que proporciona 
el libro. 

Speculutn corporis. Cuan-
dg se coge un libro, sin apo­
yarlo cn mesa o a t r i l , ¿ n o s e 
je tiene a manera dc un espe-
io de mano? Sí; pero ese es­
pejo no devuelve la imagen 
del lector, aunque el lector 
Vea a veces en cl libro, por 
Sobrada fantasía, la propia 
'niügen, ¡Ah si el libro fuera 
Verdaderamente espejo del 
Cuerpo! Seguramente habría 
l ias riqueza de lectores feme-
•linos... 

. yirtutum magisfer, depulsor 
^'tiorum.— El libro, efecfiva-
•"ente, ensena las virtudes y 
arroja los vicios, a condición, 
.̂'n embargo, dc que su fina 

''dad no sea esclusivamcnlé 
^ora\. Basta que un libro nos 
Produzca un deleífe esléfico o 
una preocupación intelectual 

I Para que suria la eficacia nio-
I '"alizadora. Pero los libros 

•íue se han propuesto ésta, 
"o la han alcanzado general-
''lente más que haciendo in­
tervenir intelecto y belleza. 

Corona prudentíum.—La co 
roña, en términos genérale , 
es un signo disfintivo, según 
particularidades, de imperan­
tes o nobles de varia condi-
c i ó n . También disfingue, 
cuand es dc hiedra, a cierto 
jocundo dios de la anfigua mi­
tología. ¿No son acaso los li­
bros una nota dislintiva de 
las personas mesuradas que 
andan con pies plúmbeos, 
que saben medir al punto el 
pro y los inconvenientes de 
las (fosas? Justo, por lo tanto, 
es llamar a los libros corona 
de los prudentes. 

Comes itineris.— Se cuenía 
de PLnio cl Anfiguo que aun 
en los viajes, qua a la sazón 
no eran protofipo de comodi­
dad se dedicaba a los libros. 
Dc muchas personas puédese 
decir actualmente que sólo 
tienen trato con los libros 
cuando van de viaje. El libro, 
por lo visto, compensa pía 
centeramente el enojo de los 
largos trayectos, del paisaje 
monótono o archisabido, dc 
las estacione* sin poblado. 
Pero huelga decir que las 
personas únicamente lectoras 
en ruta no son portentos de 
ilustración. 

Domesticus amicus.—En el 
hogar tenemos a los padres 
de cabellos escarchados, o a 
la hermanita reposada que 
tan lindas labo cs hace con la 
aguja, o a los chiquillos que 
arman horribles trapaficstas, 
o a la esposa que mira el 
horizonte con los ojos azules. 
Lo que no tenemos es un 
amigo, porque bajo cl techo 
del hogar sólo moran parien 
tes. ¿No tenemos un amigo? 

-jSí, sí! f I libro nos dice 
que sí. 

Congerro jacentis.— Cierto 
es que a veces, la persona 
tendida en el tálamo porcausa 
de enfermedad no puede con­
tar con la compañía dc un li 
bro que hasta sería gravosa 
para su salud. Pero ¿hay cs 
lado más bello que el de con­
valecer en una camarela b'an­
ca, con ventana übierta a la 
campiña primaveral, y con un 
libro en la mano que poda 
mos leer como quien dice a 
sorbos? 

Coilega et consíliarius praesi-
denfis. No hay inconvenien­
te, dirán algunos, en admitir 
eso de que cl libro sea cole­
ga y consejero del gobernan 
te. Pero cs evidente, añadí 
rán, que muchos gobernantes 
lo han sido sin usar más libro 
que el papel de fumar. ¡Cier 
lo, ciertísimo! Pero da la ca­
sualidad deque de esa calcr-
va han salido los gobernan­
tes más mimados y deficien­
tes. En cambio, jqué magna 
es la figura de aquel Jonh 
Gladstonc, tan generoso, tan 
vidente, a quien, ajustándose 
a la icalidad, lo presenta un 
retrato e n e i despacho Je su 
casa, leyendo, abstraído, los 
dulces libros de humanida­
des! 

Myrofhecium eíoquentise. -

Este elogio del libro tenía en 
los tiempos en que fué elabo­
rada la letanía—que data, 
cuando menos, del primer 
tercio de la centuria décimo 
séptima—un senil o que hoy 
no fiene. Enlonces la elocuen­
cia estaba formada y determi­
nada férreafliente por los li­
bros, el scnd ro a seguir, la 
guisa de andarlo y los gestos 
a producir. Hogaño la rela­
ción entre la elocuencia y el 
libro es más laxa. Y quizá 
por ello mismo resulta más 
oportuno decir que cl libro es 
la cápsula con perfumes a la 
elocuencia. 

Hortus plenus fructibus, pra 
tum floribus distinctum. Pue­
de parangonarse el libro, cier­
tamente, a un huerto repleto 
de frutos y a un prado salpi­
cado dc fiores. Los frutos se 
llaman ideas; las flores, figu­
ras retóricas. Y tanto el huer­
to como el prado, tienen en 
todo su perímetro un seto que 
ha levantado cl estudio y la 
reflexión. Pero cl seto, aun­
que ha recibido refuerzo de 
los poderes públicos en for­
ma de ley de la propiedad 
intelectual, impone poco res­
peto. Por eso lo trasponen 
tantos golosos del cercado 
ajeno. 

Memoriae penus, vite recorda-
tionis.-Pasaron ya aquellas 
épocas en que los aedas re­
montaban las amables coli­
nas de Grecia para dirigirse 
a las fortalezas donde narra 
rían las proezas dc las divini­
dades antropomorfas; pasa 
ron ya aquellas épocas en que 
los juglares escalaban las 
graníticas montañas de la 
Europa Central para encami­

n a r s e a los casfil os donde re 
citarían hazañas de amor y 
dc guerra. Entonces la no 
existencia o la escasez de li 
bros hacía ejercitar la memo 
ria, que ahora ha decaído en 
importancia porque el libro la 
fiene en depósito y la hace 
vivir cuando es menester. 

Pero no acaban ahí las 
alabanzas que del libro escri 
be Lucas de Penne o quien 
sea cl autor de la letanía. 

Añade que el libro acude 
cuando se le liama, corre 
C'iando se le ordena, siempre 
está presto, nunca deja dc 
ser complaciente, contesta cn 
cuanto se le interroga, reve­
la lo oculto, ilumina lo oscu­
ro, resuelve lo dudoso, pro­
tege contra la suerte adversa, 
templa la prosperidad, fomen 
ta la riqueza, evita los derro­
ches. 

Todo ello está bien, muy 
bien, puesto que sería baldío 
advertir que lo dicho en favor 
del libro en general ha dc vol­
verse al revés cuando sc trata 
del mal libro. 

Y claro está que esto mis 
mo—cl daño q.ue puede cau­
sar un mal libro—habla muy 
alto cn pro de la eflcacia que 
tiene el libro en general. 

/ L M E L A y V I V E S . 

EN 2.^ PLANA 

Notas informativas de UNEA 

El deporte y la literatura 
La Federación de Fútbol abre 

O'.» un concurso de novelas 
¡Oh, la calvicie! 

Antiguamente, ser calvo ^ 
era un motivo magnifico 
para gastar el dinero 
en uno y otro especifico 
a ver si nacía el pelo; 
y al convencerse de que 
no era práctico ninguno, 
adquirir un bisoñe. 

Pero como el tiempo cambia 
y la civilización 
ha creado nuevas cosas 
con su enorme producción, 
ahora, ser calvo, resulta 
un motivo de riqueza, 
ya quz todo el que no tenga 
pelo alguno en la cabeza 
puede en su calva lucir 
con toda solemnidad 
un esoacio destinado 
para la publicidad. 

En Londres, se ha convocado 
un concurso de calvicies 
para elegir diez cabezas 
cuyas mondas superficies 
rotuladas con esmero 
puedan de anuncio servir 
pura una importante casa 
de máquinas de escribir. 

Los elegidos, tendrán 
un sueldo más que excelente 
y como habrán de exhibirse 
donde los vea la gente, 
pues irán a las careeras 
y a los teatros de lujo. 
¡Una vida de marqueses 
tan solo por un dibujo 
escrito sobre la calva 
de los que sean elegidos! 
La casa cree, que esto 
aumentará los pedidos... 

En fin, esto de las calvas, 
sirviendo de propaganda 
es una publicidad 
para este tiempo que anda, 
en el que no hay nada extraño 
y ha de haber si asi seguimos 
mucho menos. Ya veremos 
con el tiempo,— si vivimos— 
publicidades más raras 
haciendo que los suicidas 
anuncien íos específicos ^ 
y hasta los paracaidas. 

En fin, los calvos, ahora 
ya tienen un porvenir 
que ies ofrece eta casa 
de máquinas de escribir, 
y que puede desquitarles 
de aquel dinero, gastado 
en millares de específicos 
que no dieron resultado. 

Saca-tapón 

Al margen de los libros nuevos 

Cartelera de espectáculos 

NOTICIAS Y DIVERSAS INFOR­

MACIONES 

" E N T I E R R O S " 
El pasado domingo desde 

la parrouqiül de San Antolin 
sc efectuó cl entierro dc la 
virtuosa señoriía Isabel Ro­
dríguez Galiano, concurrien­
do infinidad' dc amigos entre 
ios que c hallaban represen 
tadas todas las clases socia­
les. 

En la iglesia del convento 
de Isabelas sc cantó un so.-
lemne responso. 
. A los sentidos padres, her­
manos (entre los que se cuen 
ta el inteligente artista don 
'Carlos y el funcionario de 
O ras [-«úblicas don Antonio) 
y demás familia les reitera­
mos nueslro pésame. 

También y desde el templo 
parroquial cíe San Bartolomé 
sc verificó ayer tarde el cn 
fierro del antiguo oflcial del 
Registro dc la Propiedad y 
y amigo nuestro don Antonio 
López Ayala, cuyo fúnebre 
acto sc vio muy concurrido. 
A sus apenados ahijados y 
demás parientes reiteramos la 
expresión de nuestra condo 
lencia. 

Descanse en paz. 

Hallazgo de una car­
tera 

En la mañana de ayer y 
por una pareja dc la Guar-
dici civil, fué encontrada cn 
cl sifio conocido por «Puerto 
de la Cadena» una cartera 
conteniendo una cantidad de 
dinero y varios documentos, 
la cual está en poder del se ­
ñor Jefe de la línea dc esía 
Casa-Cuartel, la que sc le 
entregará a quien acredite ser 
su dueño. 

De nuestra colabo­

ración exclusiva 

HÉROES CIVILES ¡ 

UN FORMIDABLE \ 
GLADIADOR VENCIDO! 

instrucción Pública 
DE LA S CCIÓN 

Se diligencian tfiulos admi 
fiislrativos de los siguientes 
•Maestros: 

Don Nicolás Leal, maestro 
de la capital con ascenso a 
^cho mil pesetas y don Mar 
< êliiio Marlínez de La Unión 
V don Virginio Mateos de Ji-
tiénez, con ascenso a tres 

quinientas pesetas. 
Los interesados deben re-

•̂ ifir a la Sección, Con loda 
^¡•gencia fres copias de esía 
^'•igcncia debidamente com-
l^ulsadas por los respecfivos 
alcaldes. 

A ja Dirección general de 
p m e r a enseñanza, se lepar 
'cipa que cn la nómina dc 

ESTE DIARIO 
de rancia historii anti-ca-

ciquil y 

de neta significación liberd 

No P E R T E N E C E 
A L A 

Asociación de la Prensa 

Septiembre último aparecen 
27 maestros con el sueldo de 
3.500 pesetas. 

A la Dirección general de 
la Deuda sc cursa informado 
el expediente suscrito por do­
ña Remedios Rael.soli itando 
pensión cqmo madre pobre 
de doña Micaela Viviente 
Rael, profesora especial de 
adultas que fué dc esta ca­
pital. 

Ha sido nombrada y pose­
sionada cn el cargo de profe­
sora especial interina dc cor­
te y confección dofia i ilar 
Suárez Moroilón, con sueldo 
anual de 2.500 pesetas. 

A la Alcaldía dc Lorca se 
remitirá para su entrega a 
doña Dolores Tudela Cam­
poy, oficio dc la Sección de | 
Burgos, participándole la con-í 
cesión de 50 días de licencia' 
por cufermedad. 

A doña Juana Guardiola se 
ic piden documentos indis­
pensables para completar su 
expediente de viudedad. 

S e recuerda a los maestros 
y maestras que deben remifir 
a la Sección durante este mes 
los presupuestos del próximo 
ejercicio. 

Vida deportiva 
Nota del Real Murcia 

Para el partido que el pró-
xim.q domingo se celebrará cu. 
la Condomlna entre el Carta­
gena F. C; y el Real Murcia, 
ambos clubs de común acuer­
do han solicitado a la Fede­
ración Nacional la siguiente 
terna íle arbitros; Fausto Mar­
tín (Vizcaya), Hernández Arc^ 
res (Castellano-Leonesa), y 
Cruella (Cataluña). 

lea Vd. 
'^Informaciones" 
y " L a Libertad» 

informaciones regionales 

Nuestros poetas en la Fiesta del Libro 
MIGUEL GIMENO CASTELLAR 

Murcia cs la cuna pe poetas 
gloriosos entre los que úlfi-
mamcate sc han destacado 
figuras de tanto prestigio co­
mo Jara Carrillo, Bolarín, 
Para Vico, Heliodoro Puche 
y ofros. 

Hoy ha íriunfado otro, que 
con orgullo para nuestra fie­
rra, ha sido galardonado cn 
la fiesta del libro, últimamen­
te celebrada en Madrid. 

Nuestro paisano, Miguel 
Gimeno Castellar, h a sido 
premiado en su tomo de poe­
sías «Torre de Silencio». 

El triunfo obtenido p o r 
nuestro querido amigo Mi­
guel Gimeno, nada ros ha 

extrañado, ya qu > por su ¡nte 
ligencia y valor positivo, ha 
ce tiempo le considerábamos 
digno del mismo. 

Lorca ha experimentado 
una inmensa safisfacción al 
conocer cl fallo dc un jurado 
que viene a consagrar la per­
sonalidad dc e s t e insigue 
poeta. 1-or esto, yo, el más 
modesío de los que en esta 
t i e r r a pueden emborronar 
unas cuartillas, envío mi ca­
rifiosa felicitación al autor dc 
«Torre dc Silencio», deseán­
dole grandes triunfos que sir­
van de esfimulo a su acredi­
tada pluma. 

C O R R E S P O N S A L 

US maniobras navales 

A vida o-a muerte 
Los buques del Bardo Ne­

gro que durante estos días 
han permanecido en el Puerto 
y en las costas de Alicante, 
se dirigen, decididos, hacia 
as Islas Baleares. S o l ó que­

dan unas horas cn que tienen 
que saborear el dulce triunfo 

El eoRhe de meda y más ba ra to 

Floridablanca, 75.-Teléfono, 2506.--ÍSurcia 

o el amargo fracaso. Por eso 
se deciden a lomar esta solu­
ción. Van, podemos decir, a 
luchar a vida o a muerte. 

En los buques las charan­
gas interpretan himnos que 
dan optimismo a l o s corazo­
nes de los combafientes. El 
cielo cubre con gran majestad 
al agua del mar que parece 
querer t agarse con su enor­
me bocaza a los palacios flo-
tanie', grandes moles de hie­
rro y acero, que alvanzan, 
alvanzan optimistas hacia el 
misterioso y romántico y ale­
gre Levante... 

Pronto van a morir o a 
vencer, ¡quien sabe. . . ! 

[Morir! Los corazones ante 
este fatídico pensam ento sien 
ten crujir la sangre de sus 
venas. . . como el huracán al 
pasar sobre la fierra... 

iVencert Ante este deseo 
tan natural en las almas hu­
manas los hombres sonríen e 

No solamente se dá la vida 
por la patria en la guerra. 
Hay también héroes civiles 
que llegan al sacrificio máxi­
mo en aras t el amor patriófi­
co. Y entre éstos héroes ci i-
les, puede confarsc a Gusta 
vo Stresseman. 

Hace unos meses estuvo en 
Madrid. Placíal« ambular por 
las calles, con llaneza impro­
pia de un foriador de pueblos. 

Una tarde magnífica de ju­
nio, ya cercano cl crepúscu­
lo, le vi en la Puerta del Sol . 
Seguido de un auto so erbio 
que rodaba lentamente por la 
calzada, Stresseman iba a pié 
por la acera de Gobernación. 
Contemplaba con ojos mara­
villados el espectáculo, siem­
pre interesantísimo, dc la 
gran arteria madrileña hen­
chida de tránsito. 

Alto, recio, su robustez 
aparente hacía poner en duda 
los cin uenta años que el in­
signe polífico teutón llevaba 
a cuestas. Más aún que su ro­
bustez, pregonaban juventud 
el brillo de las pupilas inge­
nuas y la risa infantil que le 
retozaba en los labios. 

No obstante, reparando un 
poco, podían apreciarse en 
Stresseman las huellas con 
que c l exceso de trabajo mar­
ca a los hombres fuertes. El 
color un poco macilento, el 
labio inferior colgante y las 
bolsas de los párpados indi­
caban fafiga tenaz. Trabajaba 
demasiado. Mucho más d c lo 
que le permitía su salud. S e 
lo habían adverfido los médi­
cos con severas y reiteradas 
admoniciones. 

Sti^csscman pretendía ha 
ccrles caso, imponiéndose 
breves treguas en su abruma­
dora labor. Pero c n seguida, 
las múltiples e indeclinables 
exigencias del trabajo, vol­
vían a hacer presa c n el hom­
bre d c voluníad Indomable. 

Enlermo, seriamente ame­
nazado de una muerte brus­
ca, ha venido laborando sin 
cesar, durante años, en servi­
cio de Alemania y en servicio 
de la paz europea. 
. Laborando y sufriendo ias 
más vivas contrariedades, los 
más agudos sinsabores. An 
te los extraños era el repre­
sentante del pueblo inculpado 
de haber encendido la Gran 
Guerra. S u s palabras eran 
acogidas con prevención; sus 
acciones fiscalizadas con c t 
mayor recelo. Cada interven­
ción suya en la Sociedad de 
Naciones o en las Asambleas 
internacionales equivalían a 
una gran batalla. Una gran 
batalla que había de librar, 
solo contra todos, imponién­
doles a sus nervios y a sus 
sentimientos las violencias 
mayores. 

Entre s u s compatriotas 
tampoco fueron siempre bien 
interpretadas las intenciones 
dc este hombre singular. A 
un pueblo exasperado por la 
derrota, y puesto cn cruz a 
causa de ella, no cabía p e d i J -
le la serenidad de espíritu 
precisa para iuzgar cuerda­
mente los recursos que Stres­
seman necesitaba poner en 
juego con la mira de sacar a 

9u país lo menos mal Hbrado 
posible de los choques y en­
cuentros inevitables. 

La tradición imperial y be­
licista pesa todavía demasia­
do en determinadas zonas del 
pueblo teutón, para qué su 
peso dejase de incidir bárba­
ramente sobre los hombros 
de quien llevaba a cuestas el 
porvenir de su patria; de 
quien había asumido la tarea 
dc reincorporar a Europa la 
Alemania sometida a lazare­
to por las naciones victorio­
sas 

Pensando en todas estas 
dificultades, en todos estos 
obstáculos de ordeni ntcrno y 
de orden externo que Stres­
seman ha necesitado vencer 
u orillar, espanta la agobia-
dora pesadumbre dc su tarea. 
Tiene la polífica alemana una 
figura ciclópea: la del Prínci­
pe de Bismark Pero bien pue 
dc asegurarse que no ie va 
en zaga a de Stresseman. 
¡Eran tan disfintas las cir­
cunstancias en que uno y otro 
desenvolvieron su genio po­
lítico! A Bismark bastóle con 
ser el «Canciller de Hierro». 
Stresseman ha necesitado ser 
indistintamente, y en ocasio­
nes simultáneamente, el hom 
bre dc hierro, de granito, de 
carne y dc gelatina. Todo era 
preciso para extraer a Alema­
nia del pozo en que la sumer­
giera la locura de su úlfimo 
emperador, comparfida hasta 
1918 por la casi totalidad de 
los vasallos. 

Cuando, a través de la dis­
tancia y del tiempo, se empa­
rejen las figuras de Bismark 
yStresseman, es casi seguro 
que la de éste último levante 
muchos codos sobre la otra. 

Desde luego, Bismark so 
brevivió a sus hazañas polífi­
cas; gustó las dulcedumbres 
del triunfo; pudo ornar de lau 
relés su frente victoriosa. 

Y Stresseman ha caído en 
ple:no fragor de la lucha, eu 
ple'no vigor de madurez y sin 
ver cimada su obra gigan­
tesca.-

Podía haber vivido muchos 
afios aún. Pero lo ha devora­
do la titánica misión cn que 
había comprometido toda su 
fe, todas sus energías, todos 
sus patrióticos entusiasmos. 

El antiguosofiador obstina­
do en cohonestar los atavis­
mos del Imperio con los prin 
cipios de ía Democracia, ha 
caído aplastado por la más í 
dolorosa de las realidades: 
por la necesidad de extraer 
una Democracia viva de entre 
las astfilas del Imperio. 

Alemania le debe grafitud 
eterna a este formidable gla­
diador vencido. Le dió siem­
pre lo mejor de su espíritu. 
Le ha dado la vida prematura 
meníe. 

Europa y el mundo entero 
también quedan, en deuda con 
Stresseman. Sin la interven­
ción,sin los esfuerzos, sin los 
sacrific o s de este hombre 
cumbre, Alemania quizá sería 
hay una confinuación de la 
fogarada que arde al oíro la­
do de su frontera oriental. 

J U A N J O S É L O R E N T E 

(Prohibida la reproducción) 

impera cn ellos e! dios opti­
mismo, fuerza poderosa, co­
mo la electricidad, que ánima 
y da consuelos, pan para la 
desesperación... 

El convoy avanza sin des­
mayo, esperando el momento 
cl momento de la lucha. ¡Ade­
lante! 

Una gaviota, atontada, re­
volotea alrededor de los bu­
ques; el ave anuncia que la 
costa enemiga está cerca... 
Ya solo faltan momentos para 
saber e resultado.de esta ex 
pedición. La luz y as som­
bras será él resultado: la vida 
o la muerte. 

La gaviota que momentos, 
antes revoloteaba alrededor 
del convoy se tranforma en 
jinete de Guerra... Pronto 
principiará su obra de vida o 
muerte 

Eieuterio Meseguer Marfinez 

Un autor que se quiere admi­
nistrar sus obras 

Y denuncia a la 
Sociedad de Autores 

Valencia, 8.—El autor dra­
mático Sinibaldo Gutiérrez 
ha presentado una denuncia 
contra la Sociedad de Auto 
res, por haber administrado | 
sus obras en contra de s u j 
voluntad. I 

Fallece un magistrado 
del Supremo 

Madrid, 9. — Ha fallecido 
en esia capiíal cl magistrado 
del Tribunal Supremo don 
Antonio Cubillo Muro. 

Su muerte ha sido muy; 
sentida. . i 

^CNTE<;iLLOS= 

^yRRENCIflS 

La libertad de escribir 

El famoso novelista León 
Tolstoi decía constante 
mente que sifuera rey dic 
tar a una disposición orde 
nando que todo escritor 
que escribiera una palabra 
indebidamente fuera priva­
do del derecho de escribir 
y recibiera cien latigazos. 

Un día repitió estas pa­
labras ante Gorki. 

—¿Y la libertad dc escri 
bir?—le dijo Gorki, pro 
testando. 

—Libertad de escribir, 
sf—replicó Tolstoi—. La H 
bertad de escribir mal, ja­
más. 


